
 

 

Lima 11 de abril de 2016 

 
Rvda. Madre 
Bertha Yanchapaxi Barragán 
Priora Provincial 
Madres Consejeras de la Provincia Santo Domingo de Guzmán 
Queridas Madres Capitulares 
Quito - Ecuador 
 

En este tiempo de gozo pascual,  Año de la 
Misericordia, del Jubileo de los 800 años de la Orden 
y casi a diez días de realizarse el Capítulo Provincial 
de la Provincia “Santo Domingo de Guzmán”, reciban 
un saludo afectuoso de todas mis hermanas de la 
Provincia Santa Rosa- Perú, y del mío propio.   
 
Todo Capítulo Provincial es tiempo de Pascua, 
tiempo del paso de Dios en medio de su pueblo. 
Nosotras sus Hermanas peruanas invocamos la 
presencia del Espíritu Santo para que, en este 
acontecimiento de significado trascendente, Cristo sea 
el centro en medio de Ustedes y de todas las 
actividades a realizarse. 

 
En verdad es Grande el Señor, inmenso su amor y grande la fraternidad, pues 
todas hemos puesto un granito de arena para realizar un capital de gracia a favor 
de este Capítulo Provincial. En estos momentos traigo a mi memoria el texto de 
Jeremías 33,4 “Serán para mí un motivo de alegría, honor y gloria para toda las 
naciones de la tierra”. Sé bien que cada una de Ustedes mis queridas Hermanas 
Capitulares son un milagro de Dios, y por esta benevolencia, sigamos 
reconociendo  que el nombre del Señor es Alabanza, Honor y Gloria, realmente 
felices los de corazón pobre porque obtendrán por recompensa la pequeña semilla 
de mostaza, que es la medida de la fe para irradiar al mundo la luz de Cristo, para 
que cuando Él vuelva encuentre fe en la tierra gracias a sus Dominicas de la 
Inmaculada Concepción.  
 



Confiemos este acontecimiento al 
inmenso corazón de Madre 
Eduviges Portalet y de Madre Rosita 
Valdivieso, que esta presencia 
espiritual las acompañe y la 
intercesión ante el Padre 

Misericordioso, oriente las gestiones, el desarrollo y las decisiones capitulares, 
llevadas por las sendas del Evangelio y de nuestro carisma. 
 
Que la Palabra del Señor, siga instruyendo nuestro corazón y que el Pan de la 
Vida, la Eucaristía alimente nuestro ser para que encontremos gozosas su santa 
voluntad y que la hagamos vida todos los días de nuestra existencia. Así seremos 
verdaderas Predicadoras de la Verdad y Portadoras de la Luz de Cristo. 
 
Quiero agradecer a Ud. Madre Bertha, a las Hermanas Consejeras y a todas las 
Hermanas de la Provincia “Santo Domingo de Guzmán”, por las delicadezas y 
bondades que han tenido para con mi persona y para todas las Hermanas del Perú, 
manifestada en múltiples acontecimientos, poniéndose al servicio del amor 
fraterno. Agradecerles por la fecundidad de su trabajo, en bien del Reino de Dios. 
Sigan siendo “UN REGALO DE DIOS”, para esta querida Provincia, para la 
Congregación y para la Iglesia. Nuevamente quiero expresar con propiedad la 
hermosa frase que Uds. usan muy a menudo para mostrar un corazón grato: ¡¡Dios 
les pague!! 
 
Que el Padre de la Misericordia, dador de todo bien y Santa María Inmaculada, la 
Señora de la Luz derramen sus bendiciones y gracias abundantes  todos los días, 
de manera especial los días de CAPÍTULO. 
 
Me fío a sus oraciones en este tiempo de Kairós para la Provincia Peruana en el 
desarrollo de su Visita Canónica. 
 
Con inmenso cariño y unidas en oración.   

 
 
 

Hna. Elfi Pozo Aguilar 
Priora Provincial 

de la Provincia Santa Rosa - Perú 
 
  


